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  ¡Hola, amigos detectives!


  ¿Estáis preparados para la aventura más resbaladiza del Trío Beta? Solo necesitaréis ropa cómoda, muchas ganas y una gran dosis de valor. Ah, y unos patines, claro.


  ¿Cómo? ¿Que no sabéis patinar? ¿Tenéis miedo de acabar en el suelo a los dos segundos? No os preocupéis, la profesora de patinaje artístico más famosa de toda Inglaterra nos ayudará. Cuando la conocí me pareció muy antipática, pero poco después cambié de opinión. Me di cuenta de que solo estaba preocupada porque había perdido su amuleto de la suerte. Y… ¿adivináis quién la ayudó a recuperar la sonrisa? ¡Exacto! Sam y el Trío Beta, con la ayuda del chico más encantador de Baskerville. Tengo que confesaros una cosa… ¡Tommy es mi único y auténtico amuleto!
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  sa tarde, Samantha Sherlock estaba ayudando a su padre a ordenar las oficinas de la Agencia de Investigación Neverflop. Hacía tres semanas que Bob Sherlock no tenía clientes nuevos y la situación, por decirlo de algún modo, se le había ido de las manos.


  —Rápido, rápido. La señorita Lamas está a punto de llegar —repetía él sacudiendo el plumero.


  —Podrías haberle dicho que viniera un poco más tarde —dijo Sam mientras fregaba el suelo a toda velocidad y se deslizaba como un rayo por entre los muebles.
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  Su padre llevaba un pañuelo verde en la cabeza, un delantal azul de lunares y guantes de goma de color amarillo. Nosotras lo observábamos todo desde fuera, tras la ventana, y no podíamos evitar que se nos escapara una sonrisa cada vez que decía algo. Y sucedió que, distraídas por aquella escena tan cómica y entretenida, no nos dimos cuenta de que la señorita Lamas había llegado.


  —¡Una chica con talento! —exclamó la mujer cruzando la puerta abierta de la oficina.


  Bob se quitó a toda prisa el pañuelo y lo guardó rápidamente en el bolsillo, incómodo.


  —Buenas tardes, usted debe de ser…


  —Laura Lamas. —Se presentó ella.


  —Eh… habíamos quedado dentro de diez minutos… —intentó justificarse el padre de Sam.


  —Por supuesto que sí, pero detesto llegar tarde. Siempre les digo a mis alumnas: «Quien antes llega, mejor se aloja» —contestó ella en tono severo mientras se sentaba frente al escritorio de Bob.
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  Era una mujer alta y esbelta. Llevaba un elegante vestido azul y un largo pañuelo de seda alrededor del cuello. La falda, que le llegaba hasta las rodillas, dejaba ver unas musculosas pantorrillas de atleta.


  —¿A sus alumnas? —preguntó Sam con curiosidad.


  —Hace veinte años que enseño patinaje artístico en la Academia sobre Hielo, la escuela más prestigiosa de Baskerville. Sé reconocer un buen deslizamiento —explicó ella dirigiéndose a Sam.


  Mi amiga esbozó una sonrisa educada.


  —Gracias —contestó.
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  —¡Por las moscas del vinagre, es ella! —exclamó Bea de repente—. Es Laura Lamas, una de las patinadoras más famosas del país. Su entrenadora era Carolina Swiss, la estrella del hielo.


  —¿Y quién se supone que es esa estrella? Soy la murciélaga más informada y nunca he oído hablar de ella… —dijo Becky.


  —Porque Carolina no es una de esas mujeres de catálogo que salen en tus «revistillas» de moda. Ella es una atleta de verdad.


  —¿Cómo te atreves a hablar así de mis lecturas favoritas? Además, no son «revistillas», son revistas de moda.


  —¡Sí, moda de carnaval! Las modelos visten como payasos y lo único que saben hacer es sonreír a la cámara. ¡Es agotador!


  —¿Y puede saberse qué ha hecho tu Carolina que la convierta en alguien tan especial?


  —Para que lo sepas, ha sido la única patinadora capaz de hacer un cuádruple axel. Cuando quedaba suspendida en el aire dando vueltas, parecía una estrella en el firmamento…


  Para que entendiéramos de qué hablaba, Bea hizo una pirueta girando sobre sí misma cuatro veces. ¡Mosquitos y mosquiteras! Era dificilísimo incluso para una experta en vuelo como ella.


  Becky y yo nos quedamos boquiabiertas.
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  —Y ahora, hablemos de trabajo —dijo la señorita Lamas—. Es decir, del trabajo que hará para mí, detective Sherlock.


  —Por supuesto —asintió Bob mientras se quitaba el delantal y los guantes, y se los lanzaba a Sam—. Nos vemos después, cariño.


  Sam agarró la ropa al vuelo.


  —Gracias por tu ayuda, ahora ya puedo arreglármelas solo —le aseguró su padre.


  Sam asintió con una sonrisa, se despidió de la profesora de patinaje y… fingió marcharse. Por si no lo sabéis, Bob Sherlock es el detective más desastroso de todo Baskerville. O mejor dicho, de toda Inglaterra… O mejor dicho, ¡del mundo entero! Sam sabía muy bien que su padre no podría arreglárselas solo, así que pegó la oreja detrás de la puerta y nos hizo una señal para que nos acercáramos sin hacer ruido.


  —Activad el sónar, chicas —susurró—. Aquí llega un nuevo caso para el Trío Beta.


  Asentimos las tres al mismo tiempo y nuestras orejas se dispusieron a escuchar todos los detalles de aquella misteriosa historia.
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  sta mañana —empezó a narrar la aguda voz de la señorita Lamas desde el otro lado de la puerta— he descubierto que me han robado.


  —¿Y qué le han robado? —preguntó Bob.


  —Un collar. No es que valga mucho dinero, pero para mí tiene un gran valor. Me lo regaló una persona muy especial. Molestar a la policía por un robo de tan poca importancia sería inútil, así que he decidido llamarle a usted. ¡Tiene que encontrar el collar, detective!


  Su tono de voz había cambiado, parecía estar preocupada de verdad. Y enseguida descubrimos por qué.


  —¿Quién se lo regaló?


  —Mi entrenadora, Carolina Swiss. Era su amuleto de la suerte. Cuando se retiró de las pistas, me lo regaló para que me diera el valor necesario para afrontar los retos más duros y así convertirme algún día en una estrella del hielo como ella…


  —¡Qué historia tan conmovedora! Me tiemblan las alas de emoción —gimió Bea.


  —¡Chis! —La hicimos callar nosotras, por miedo a que nos oyeran.


  —¿Y lo consiguió? —preguntó Bob con curiosidad.


  —Por supuesto que no. Nadie ha podido igualar nunca la gracia de Carolina. Ni siquiera Ron, su compañero en las competiciones por pareja. La acompañó a todos los torneos, pero el secreto de su cuádruple axel sigue siendo un misterio que, desgraciadamente, se ha ido con ella.


  Vi que los ojos de Sam brillaban al oír la palabra «misterio». El caso empezaba a intrigarla cada vez más.


  —¿Sospecha de alguien? —preguntó el detective Sherlock.


  —Por supuesto que no. Vivo sola y no invito nunca a nadie. Detesto el jaleo. El silencio es oro. Se lo digo siempre a mis alumnas.


  [image: Image]Oímos reír entre dientes a Bob. Yo no le encontraba la gracia. Me parecía una profesora demasiado severa, sobre todo para alguien como yo, que estaba acostumbrada a revolotear siempre por donde quería. En cualquier caso, la conversación iba por buen camino: por una vez, Bob había hecho las preguntas adecuadas. Tenía que aprovecharlo. Mientras cogía mi cuaderno amarillo, el detective preguntó:


  —¿Podría describirme el objeto en cuestión?


  ¡Muy bien! Justo lo que habría preguntado yo. Sonreí con orgullo por los progresos del señor Sherlock y agucé el sónar.


  —Por supuesto que sí. Es una cadenita dorada muy sencilla con un medallón en forma de estrella. El medallón no es grande, pero tampoco pequeño. Es algo abombado y tiene las puntas redondeadas. Es muy sencillo —explicó la señorita Lamas.


  Hice un dibujo en mi cuaderno y se lo enseñé a Sam. Ella asintió satisfecha.
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  —¿Recuerda la última vez que se lo puso? —siguió Bob.


  —Por supuesto que sí. Fue el sábado pasado, durante la cena de fin de curso que celebramos con mis alumnas.


  Hubo un momento de silencio. Bob debía de estar meditando su siguiente pregunta. Tenía la esperanza de que fuera tan buena como las anteriores, pero no había caído en la cuenta de que Laura acababa de mencionar una cena en un restaurante, un tema que siempre consigue distraer a Bob Sherlock, incluso en los momentos más inoportunos… ¡Por todos los mosquitos!


  —¿Y qué comieron? —preguntó el cocinero más desastroso de Baskerville.


  —No lo recuerdo…


  —¿Pizza? Durante las celebraciones de fin de curso se suele comer pizza. ¿Estaba buena? ¿Hecha al horno de leña? ¿Cómo se llamaba el restaurante? ¿Recuerda eso, al menos? —La apremió Bob.


  —¡Por supuesto que no! —exclamó la señorita Lamas, irritada.


  Al oír su tono de voz, Sam comprendió que debía intervenir antes de que su padre perdiera a su única clienta. Arrancó una hoja de mi cuaderno, garabateó un par de frases y llamó a la puerta de Neverflop. ¡Toc, toc!


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Sam. Perdonad que os moleste. Necesito tu ayuda, papá… —dijo mi amiga, haciéndole un gesto para que se acercara.


  —¿Me disculpa un momento, señorita Lamas?


  La mujer asintió, molesta por la interrupción. Cuando Bob se acercó, Sam le dio la hoja y susurró:


  —¿Puedes leerle a la señorita Lamas esta nota?


  Bob cogió el papel y dijo:


  —A mi hija le encantaría poder ver el apartamento de una estrella del patinaje, señorita Lamas. Y, pensándolo bien, sería una gran ocasión para buscar pistas.
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  —Estoy de acuerdo. ¡Vamos! —contestó la mujer, picando el anzuelo—. No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. Se lo digo siempre a mis alumnas.


  Sam había conseguido salvar Neverflop de otro desastre.
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  ueno, chicas —dijo Sam, sentándose en el sillón rojo del rincón de pensar—, tenemos que elaborar un plan inmediatamente.


  Nosotras volamos hasta posarnos en el respaldo, listas para un nuevo y emocionante caso.


  —Dejaremos que papá inspeccione la casa de la señorita Lamas, a ver si consigue encontrar algo.


  —¡Por mis medias de colores, eso sí que sería una novedad! —exclamó Becky.


  Sam soltó una carcajada y a continuación añadió:


  —Mientras tanto, nosotras investigaremos por nuestra cuenta como infiltradas…


  —¿Qué quieres decir?


  —Mañana asistiré a la clase de la señorita Lamas. Cuando era pequeña hacía patinaje artístico y, además de gustarme, la verdad es que se me daba bastante bien. Pero cuando mi madre murió… cambiaron muchas cosas.


  Aquel recuerdo entristeció a mi amiga, así que volé hasta ella y le di un beso.


  Sam me sonrió y acarició el brazo del sillón, que había sido de su madre.


  —Será divertido volver a ponerse los patines. Y aprovecharé para investigar.


  A todas nos pareció bien. Sobre todo a Bea, que estaba deseando ver en acción a uno de sus ídolos.


  Así que, a la mañana siguiente, nos escondimos en la mochila de Sam, entre los patines de hielo y la ropa de entrenamiento. Cuando llegamos a la entrada, un espectáculo increíble apareció ante nuestros ojos. ¿Habéis estado alguna vez en el palacio del hielo de Baskerville? Yo era la primera vez que iba y me quedé sin respiración. La estructura de hierro oscuro parecía una hoja cubierta de alegres espirales y sostenía una brillante cúpula de cristal. Dentro, una antigua gradería de madera rodeaba la pista. Y en el centro había un círculo de hielo azul perfectamente pulido.
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  Las alumnas estaban en la pista esperando en silencio a la profesora. A las cinco en punto, la señorita Lamas hizo su aparición deslizándose elegantemente hasta el centro del círculo de hielo, como si patinar sobre aquellas extrañas botas fuera la cosa más natural del mundo.


  —¡Buenos días! —la saludaron las alumnas a coro.


  —Hoy tenemos una alumna nueva. Se llama Samantha Sherlock.


  Sam levantó la mano y saludó a las chicas. Ellas le devolvieron el saludo con una sonrisa.


  —¡Hola, Samantha!


  Solo una de ellas permaneció en silencio: una chica con el pelo negro y rizado atado en un apretado moño, que arrugó la nariz y se volvió enseguida hacia la entrenadora para escuchar atentamente sus palabras.


  —Samantha está un poco desentrenada, así que estaré pendiente de ella durante quince minutos. Mientras tanto, vosotras ensayaréis la coreografía de la competición —ordenó la señorita Lamas. Después se volvió hacia la chica del pelo negro y continuó—: Chantal, serás la responsable de las chicas.
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  —¡Con mucho gusto, señorita Lamas! —exclamó ella esbozando una radiante sonrisa—. ¡Todas en posición!
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  Las chicas se colocaron en el centro de la pista y Chantal se deslizó rápidamente hacia el equipo de música para dar comienzo a la música. En cuanto sonaron los primeros compases, las chicas empezaron a hacer piruetas como mariposas sobre el hielo, mientras Sam las miraba maravillada. ¡Chantal parecía volar como… una murciélaga! Era la mejor de todas y lo sabía. Patinaba con fiereza entre sus compañeras, con una expresión de triunfo en su vanidoso rostro. En cambio, la pobre Sam tenía cara de susto y se tambaleaba sobre los patines, como si fuera a caerse al suelo de un momento a otro.


  Pero no se cayó. Paso a paso, poco a poco, empezó a mantener el equilibrio. Primero avanzó unos metros y volvió a agarrarse a la barandilla. Después consiguió hacer un recorrido más largo, patinando un poco rígida pero sin caerse. Y a los quince minutos exactos ya podía cruzar la pista deslizándose casi con normalidad.


  —Ya te había dicho que tenías talento —la felicitó la señorita Lamas.
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  Sam se volvió hacia la profesora y sonrió. Por desgracia, al distraerse, perdió el equilibrio y cayó aparatosamente al suelo, justo a los pies de la malvada Chantal.


  —Sí, talento para los patinazos —dijo esta riendo y sin la menor intención de ayudarla a levantarse.


  —Pero ¿quién se cree que es? —exclamó Becky, indignada—. ¡A que voy ahí y le clavo las uñas en esa bola de pelo que tiene en la cabeza!


  Por suerte no hizo falta porque Sam consiguió ponerse en pie y seguir practicando hasta el final de la clase. Al acabar estaba agotada, pero eso no impidió que la propia señorita Lamas la felicitara.


  —Muy bien, Samantha. Si sigues entrenando así, con el tiempo podrás entrar en el equipo.


  En cuanto la entrenadora se volvió, Chantal se acercó a Sam y le susurró algo que nadie oyó… pero que nuestros sónares captaron con toda claridad.


  —Sí, dentro de un millón de patinazos. ¡Ja, ja, ja! —dijo mientras se dirigía hacia los vestuarios más altiva que nunca.


  —Esa Chantal hace que las alas me tiemblen de rabia —confesó Bea—. Una verdadera atleta no se comporta así. Puede que sea muy buena haciendo piruetas, pero le falta espíritu de equipo. Y sin eso, no se llega a ningún sitio.


  Mi hermana tenía toda la razón. Y Chantal no tardaría en descubrirlo…
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  oy a la cafetería a tomarme un batido, ¿alguna quiere venir? —preguntó una de las compañeras de Sam.


  Las chicas estaban cambiándose en el vestuario. Nosotras habíamos salido disimuladamente de la mochila de Sam y estábamos mirando a escondidas por una ventana que daba al patio, para no perder de vista a nuestra amiga.


  —¡Yo! —contestaron las patinadoras levantando la mano.


  La única que no dijo nada fue… cómo no: Chantal. Se cambió a toda prisa, se puso la mochila al hombro y se fue sin despedirse de nadie.


  Sam la miró asombrada.


  —No le hagas caso —le aconsejó una chica con coletas rubias—. Siempre hace lo mismo. Solamente piensa en ganar competiciones. Lo demás no le interesa.


  —No se relaja nunca —dijo otra chica de pelo corto.


  —Y solo sonríe para que la aplauda el público… Como un perrito amaestrado —siguió una chica delgada.


  Todas soltaron una carcajada.


  —¿Adónde va con tantas prisas?


  —¡Chis! Es un secreto —susurró la chica de las coletas rubias.


  —¡Pero si lo sabe todo el mundo!


  —¿El qué? —preguntó Sam con curiosidad.


  —Que después de clase va a casa de la profesora para seguir entrenando.


  Al oír aquello, Sam se volvió hacia nosotras y nos hizo una señal para que la esperáramos en el patio.


  Poco después se reunió con nosotras.


  —¿Habéis oído lo que ha dicho esa chica?


  —¡Sí!


  —Entonces la señorita Lamas mentía cuando decía que no invitaba a gente a su casa —dedujo Sam.


  —A lo mejor quería mantenerlo en secreto, como ha intentando hacer con sus alumnas —intervine yo.


  —Puede. De todos modos, creo que será mejor echar un vistazo a su casa. ¿Estáis listas para una expedición aérea?


  —¡Es lo que más me apetece! —exclamó Bea batiendo las alas con impaciencia.


  —Pero no vueles muy rápido, que acabo de peinarme —le recordó Becky.


  Bea fingió no haberla oído y añadió:


  —¡Trío Beta, en formación de rastreo! ¡Rápido, el objetivo se está alejando!
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  Nos colocamos junto a ella, con la cabeza inclinada hacia delante como un sabueso que olfatea su presa.


  —¡Suerte! —dijo Sam, despidiéndose.


  —¿Te vienes con nosotras, Sam? —preguntó una de las patinadoras.


  —¡Sí, voy enseguida!


  Y desapareció en el interior del palacio del hielo mientras nosotras nos lanzábamos en persecución de Chantal, que estaba cruzando el parque a paso rápido, en dirección al centro de Baskerville.
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  n centenar de aletazos después, aterrizamos en el tejado de una gran casa rodeada de jardín, justo a tiempo para ver a Chantal y a la profesora saludarse en la entrada y dirigirse a una pequeña construcción oculta entre los árboles.


  —Sigámoslas —sugirió Bea.


  Dicho y hecho. Poco después nos habíamos instalado en la única ventana que había y lo que vimos dentro nos dejó alucinadas. ¡El jardín tenía pista de patinaje! Estaba en el interior de una estructura parecida a la del palacio del hielo pero más pequeña. La profesora debía de haberla construido para entrenarse, pero ahora no era ella quien se deslizaba sobre el hielo sino su alumna más prometedora. Nos acercamos para ver mejor. Chantal ya estaba en la pista. Sus compañeras de clase tenían razón: aquella chica no pensaba en otra cosa.


  —Estoy lista, señorita Lamas —dijo.


  —¿Quieres descansar un poco antes de…?


  —¡No! Todavía tengo los músculos calientes. Sería un error parar ahora.


  Chantal se deslizó hacia el centro de la pista, cogió velocidad y, después de apoyar la cuchilla izquierda en el hielo, dio un salto y giró sobre sí misma tres veces.


  —¡Por las moscas del vinagre! —exclamó Bea lanzando un suspiro—. Acabáis de presenciar un triple axel, uno de los saltos más difíciles del mundo. Y lo ha hecho a la perfección.
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  Casi me dieron ganas de dar un sonoro batido de alas. Pero estábamos en misión secreta y no podíamos arriesgarnos a que nos descubrieran. Observé el rostro de Chantal: no parecía satisfecha.


  —Volveré a intentarlo —dijo, testaruda—. Esta vez casi lo he conseguido.


  —Desplaza el peso un poco hacia delante. Y no tengas miedo de caerte —le sugirió la profesora.


  A mí me habría dado mucho miedo caerme. O mejor dicho, seguro que habría acabado en el suelo al primer intento. Pero Chantal no paraba ni un segundo. Repetía el salto una y otra vez, sin descanso.


  —¿Qué está intentando hacer? —preguntó Becky, que empezaba a aburrirse.


  —No lo entiendo… —admitió Bea—. El salto le sale perfecto. A no ser que…


  —¿Qué?


  —¿Veis cómo coge carrerilla? Creo que está intentando coger más impulso. Quiere saltar más alto… Quiere tener más espacio y más velocidad cuando está en el aire… —murmuró nuestra hermanita experta en deportes—. Quiere… ¡hacer un cuádruple axel! —exclamó al final.


  —Eso no tiene sentido. No lo conseguirá nunca. Tú misma has dicho que solo podía hacerlo la Carlota Sweet esa —comentó Becky.


  —Se llamaba Carolina Swiss.


  —Sí, vale. Pero yo opino que Bola de Pelo está perdiendo el tiempo.


  —Puede que la profesora no opine lo mismo.


  Bea había dado en el clavo. La mujer estaba convencida de que Chantal podía hacerlo.


  —¡Adelante! ¡Estás a punto de conseguirlo! —la animó.


  Chantal parecía agotada pero, para no decepcionar a su entrenadora, volvía a intentarlo una y otra vez.


  —Si logras hacer el cuádruple axel, serás una campeona. Y yo, la entrenadora más orgullosa del mundo.


  —Sí, señorita Lamas —obedeció ella.


  Miré a la profesora y a su alumna. Laura Lamas parecía acariciar con el pensamiento la idea de la gloria que conseguiría si Chantal lograba hacer aquel salto. Chantal, en cambio, solo parecía cansadísima…


  Después de dos horas haciendo saltos ligeros y piruetas, por fin llegó el momento de volver a casa.
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  —Por hoy es suficiente —dijo la mujer—. Mañana volverás a intentarlo.


  —Sí, señorita Lamas —contestó la chica, agotada.


  —Nosotras también podríamos volver a casa —propuso Becky—. Estoy harta de patines y hielo.


  Pero yo no estaba de acuerdo. Tenía la sensación de que el rostro triste de Chantal ocultaba algo. Y quería saber de qué se trataba.
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  ientras Chantal iba hacia su casa, dije:


  —¿Por qué no vamos a echar un vistazo a su habitación?


  A Bea le pareció bien. Se acercaba la noche y le encantaba salir a volar a esas horas.


  —Vale, os acompaño —se rindió Becky, que no estaba muy entusiasmada con mi propuesta—. Aprovecharé para darme un buen atracón de mosquitos nocturnos. He leído en Murciélaga moderna que engordan menos que los matutinos porque han quemado todas las grasas durante el día.


  Yo me encogí de alas. A veces mi hermana hace unos razonamientos incomprensibles que son más oscuros que una noche sin luna. En fin, que fuimos picando mosquitos dietéticos y revoloteando en el aire fresco del atardecer hasta que llegamos a un barrio de altos edificios blancos. Chantal vivía en el último piso. Nos escondimos detrás de las macetas de flores del balcón para observar sus movimientos. Por desgracia, el único «movimiento» que hizo fue meterse en la cama, agotada después de aquella intensa jornada de deporte. Vi un gran póster de Carolina Swiss, que guardaba un gran parecido con la señorita Lamas, sobre la cabecera de la cama. Antes de apagar la luz, Chantal acarició el medallón en forma de estrella que colgaba del cuello de la campeona y le dio las buenas noches. Era como el que habían robado en casa de la profesora.
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  —Y ahora, ¿podemos volver a casa? —suplicó Becky.


  Bea asintió. Teníamos que contarle a Sam todo lo que habíamos visto.
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  Nuestra amiga nos esperaba sentada en el sillón rojo, su rincón de pensar. Ella también tenía algo que contarnos.


  —Después de despedirme de mis compañeras de patinaje, he pasado por Neverflop para repasar las notas de mi padre. Esta mañana ha ido a casa de la señorita Lamas en busca de pistas.


  —¿Ha encontrado algo? —preguntó Becky, esperanzada.


  —No, nada. No hay señales de robo ni de que hayan forzado la puerta. Como si la persona que se ha llevado el medallón no necesitara entrar a escondidas. Eso solo puede significar una cosa —contestó Sam.


  —Que el ladrón y Laura Lamas se conocen. Y que ella le ha dejado entrar en su casa justamente por eso —deduje yo.


  —¡Excelente, Bianca! —me felicitó Sam.


  —Pero la única amiga de la antipática señorita Lamas es esa antipática de Chantal —nos recordó Becky.


  —Lo que nos conduce a nuestra primera pista: Chantal. Ahora solo nos falta averiguar el motivo. ¿Por qué querría robar un medallón sin valor?


  —Exacto. ¿Quién iba a robar un collar que no vale nada…? En la foto se veía a la perfección que no era una joya. ¡Ni siquiera tenía un diamante!


  —Puede que ese collar esconda algo más valioso que un diamante —dijo Sam.


  —Imposible.


  —Ya veremos. Es decir, lo veréis vosotras —siguió Sam, guiñando un ojo—. Necesito vuestra ayuda otra vez, Trío Beta.


  Becky negó con la cabeza.


  —¡Pues yo necesito dormir!


  —¡Ah, yo también! —admitió Sam—. La clase de patinaje me ha dejado hecha polvo. Podríamos descansar todas…


  —¡Excelente, Sam! —bromeó Becky colgándose boca abajo en el techo de la habitación.


  —… y mañana vais a revisar el cuarto de Chantal. Algo me dice que el medallón está allí, escondido en algún sitio. Tenemos que encontrarlo y analizarlo. O mejor aún, le pediremos a Tommy que lo analice. Es un genio para estas cosas.


  Tommy es un genio para todo. Y además, es tan mono…


  A todas nos pareció bien el plan de Sam.


  —Buenas noches, murciélagas. Mañana nos espera un gran día —anunció nuestra amiga.


  Y debo decir que para mí también fue una gran noche. Soñé que Tommy era un murciélago como yo, pero con gafas redondas, y que volábamos entre las estrellas en una noche de verano comentando las novelas de misterio que más nos habían gustado… Romántico, ¿no?



  

    [image: Image]

  


   


   


  

    [image: Image]

  


   


   


  is hermanas durmieron como troncos hasta el mediodía. Y si yo no las hubiera despertado, habrían seguido tan tranquilas hasta la puesta del sol.


  —Levantaos, perezosas. ¡Tenemos que encontrar el medallón! —exclamé.


  Como respuesta recibí un par de bostezos y unos relucientes colmillos.


  —¡Por mis medias de colores! ¡Qué dura es la vida de un detective! —se lamentó Becky.


  Bea, en cambio, se desentumeció las alas con unos estiramientos matutinos y enseguida estuvo a punto para entrar en acción.


  —¡Trío Beta, al ataque! —exclamó saliendo por la ventana del cuarto de Sam.


  La seguí inmediatamente, lista para una nueva aventura. Pero cuando llegamos a la habitación de Chantal nos topamos con una desagradable sorpresa. La ventana estaba cerrada, no había nadie en casa y entrar en el apartamento parecía una misión imposible.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Becky.


  —Esperar —contestó Bea con decisión.


  Al cabo de dos minutos, Becky ya estaba roncando como un oso colgada de la barandilla del balcón. ¡No tiene remedio! Bea y yo, en cambio, aprovechamos para pensar dónde podíamos buscar el medallón cuando entráramos en la casa. Junto a la cama de Chantal había una mesita de noche.
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  —Quizá lo ha escondido allí —dijo mi hermana.


  —O ahí arriba —contesté yo señalando una caja de cartón.


  Estábamos con el morro pegado al cristal cuando oímos un ruido en el interior.


  —Ay, a ver si por fin llega alguien —dijo Bea, esperanzada.


  Así fue. Unos minutos después se abrió la puerta de la habitación y apareció Chantal con una regadera en la mano. Caminó directa hacia nosotras.


  —Despierta, Becky. Es hora de entrar en acción.


  Becky seguía durmiendo como un tronco. La dueña de la habitación abrió la puerta del balcón.


  —¡Vamos, no hay tiempo que perder! —susurró Bea.


  Nos apretamos contra la pared y, en cuanto Chantal nos dio la espalda, entramos a escondidas en la casa.


  —Yo miraré en la mesita de noche, tú busca en la caja —ordenó Bea.


  Dejamos a Becky durmiendo boca abajo y empezamos a registrar la habitación. De repente, Chantal dio un chillido.


  —¡Ah! ¡Fuera de aquí, bicho asqueroso! ¡Venga, lárgate!


  —¡Ni que tú fueras tan guapa! —soltó Becky, que por fin se había despertado…


  Pero no había sido un dulce despertar. Chantal intentaba sacarla del balcón agitando con furia la regadera.
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  —¡Ayudadme! —nos suplicó Becky, esquivando los golpes.


  —¡Muy bien, Becky! ¡Sigue así! —fue la respuesta de Bea.


  —¿Es que no te funciona el sónar?


  —¡Distráela! ¡Necesitamos unos minutos más!


  En el cajón no había encontrado nada, así que Bea vino a ayudarme a bajar la caja de la estantería. Pesaba un montón.


  —¡No es justo! ¿Por qué me toca siempre a mí la parte más difícil? —se quejó Becky.


  —¡Largo, monstruo! —gritó Chantal.


  —¡Deja de insultarme de una vez! —exclamó mi hermana, furiosa.


  —¡Cuidado! —me avisó Bea al ver que la caja se balanceaba en el borde de la estantería.


  No logramos sujetarla en el aire y al final cayó sobre la cama. El contenido se esparció encima de la colcha y… ¡ahí estaba el collar de Carolina Swiss, y estaba abollado!
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  El ruido llamó la atención de Chantal, que se volvió.


  —¿Y vosotras qué hacéis aquí dentro? ¡Largo de aquí, bichos horribles! —chilló agitando la regadera.


  —¡Ahora estamos empatadas! —exclamó Becky, triunfante.


  —¡Vámonos! —ordenó Bea agarrando el collar.


  —¡Devolvédmelo, es mío! —chilló la chica.


  Bea esquivó sus garras con un giro de ala magistral.


  Salimos volando de allí y dejamos todos los objetos, excepto el medallón, tirados en la cama. Esta vez, Becky tenía razón. ¡La vida de un detective es muy dura!


  Mientras nos alejábamos, oí que Chantal decía, en la lejanía:


  —Huid, si queréis, no importa, lo más valioso sigue siendo mío…
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  ommy se subió las gafas, que se le habían resbalado hasta la punta de la nariz, y observó el medallón.


  —¿Cómo demonios han podido dejarlo de esta manera?


  El medallón estaba destrozado. La estrella estaba hundida, como si alguien le hubiera dado un martillazo. Tommy la miró de cerca.


  —Parece una especie de… cajita.


  Cogió un destornillador y forzó el cierre.


  —¡Mirad lo que hay dentro! —exclamó Sam.


  En una cara del medallón había un retrato: la foto de un chico. En la otra, una inscripción que decía: «Para guardar nuestro secreto. Firmado: tu mejor amigo, Ron».


  —¿Quién es Ron? —preguntó Sam.


  —¡Yo lo sé! —chilló Bea—. Ron Ballar era el antiguo compañero de patinaje de Carolina. Ganaron muchas competiciones por parejas.


  —Y guardaron juntos el secreto… —añadió Sam.


  —Quizá este medallón sea algo más que un simple amuleto. Tenemos que investigarlo.


  —Podemos buscar en internet, ¿no, Tommy? —sugerí yo.


  —Tengo una idea mejor… —contestó él, guiñándome un ojo.


  Me puse roja como un tomate. Y lo seguí enseguida. Lo habría seguido al fin del mundo, ¡por todos los mosquitos!


  Tommy nos llevó al palacio del hielo. Allí, en una ordenada oficina, tenían archivados todos los estudiantes que habían pasado por la Academia sobre Hielo. Con la excusa de que quería conocer mejor la escuela a la que acababa de apuntarse, Sam preguntó si podía consultar los libros del archivo. La secretaria le abrió las puertas encantada.


  —Es una escuela de prestigio… Me alegra que siga habiendo jóvenes que se interesen por su historia. ¡Disfrutad de la lectura!


  Se despidió y volvió a su despacho. Sam y Tommy examinaron con atención las fotografías de los alumnos.


  —¡Aquí está! —exclamó Sam, señalando con el dedo una página muy antigua—. Ron Ballar.


  La foto era más reciente que la del medallón. Salían Carolina y Ron durante una competición de patinaje por parejas. Estaban saludando al público después de su actuación y sonreían felices.


  —¡Qué encantadores! —dijo Becky, lanzando un suspiro.
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  Tommy, en cambio, se fijó en un detalle de la foto.


  —¿Has traído la lupa? —le preguntó a Sam.


  Ella ni contestó. La sacó enseguida de su bandolera y apuntó al collar de Ron.


  —¿Tú también te has dado cuenta? —preguntó.


  —¡Sí!


  En el cuello del patinador brillaba un medallón con forma de estrella, idéntico al de Carolina.


  Sam desplazó la lupa hacia ella. Llevaba el mismo collar.


  —¡Hay dos medallones! —exclamó nuestra amiga, entusiasmada—. Como símbolo de amistad…


  —¡Qué dulce! —gimió Becky, cada vez más enternecida.


  —Tenemos que examinar cuanto antes el collar de Ron.


  —Pero ¿cómo vamos a encontrarlo? Puede que Ron ya esté patinando en el cielo, con su amiga Carolina… —dijo Bea en voz baja.


  —Haremos lo que ha propuesto Bianca —anunció Tommy—. Buscaremos por internet. Os invito a casa a merendar. Tema del día: la búsqueda del medallón.


  ¡Qué buena idea! Tommy es todo un genio, ¿no os parece?
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  adalenas de chocolate, zumo de albaricoque y cerezas. La madre de Tommy dejó la merienda en la habitación y se despidió de los chicos lanzándoles un beso.


  —¿No hay mosquitos del tiempo? —preguntó Becky saliendo de la bandolera de Sam.


  —Por desgracia, no —replicó Tommy con una sonrisa mientras repasaba los resultados de su búsqueda en la pantalla del ordenador.


  De repente, exclamó:


  —¡Mirad, he encontrado la dirección de Ron! Es decir, del nieto de Ron. Se llama David Ballar y vive en el 314 de Barnaby Road.


  La increíble habilidad de Tommy había vuelto a encontrar la respuesta a nuestras preguntas en aquel embrollo de internet. Lo anoté todo en mi cuaderno y dije a mis hermanas:


  —Vamos, no hay tiempo que perder. Tenemos que resolver cuanto antes el misterio del medallón gemelo…


  Becky sacudió la cabeza, resignada.


  —Vale, aunque a mí me apetecía merendar. Si sigo por este camino, acabaré como un palillo —gruñó.
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  Y así, entre gruñidos y pedaleos, Tommy y Sam nos llevaron a casa del nieto del gran patinador.


  Cuando el hombre abrió la puerta, la investigadora rubia más espabilada de Baskerville dijo:


  —Buenos días, señor Ballar. Me llamo Samantha y soy fan de su abuelo. Estoy haciendo un reportaje sobre las estrellas del patinaje para mi blog. Él es Tommy y me ayuda en las cuestiones técnicas.
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  —Buenos días, Samantha —dijo el hombre, sonriendo sorprendido—. ¿Y puede saberse qué es eso de un blog?


  —Es una especie de diario que se escribe en línea y que la gente puede leer desde su propio ordenador —contestó Tommy, sin parpadear.


  —Parece divertido. ¿Y en qué puedo ayudaros?


  —Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre Ron Ballar. Solo serán unos minutos.


  —Muy bien, chicos. Me gustan los jóvenes curiosos e informados. Entrad.


  Nos sentamos en un salón muy luminoso, amueblado con un sillón, un sofá de color amarillo y una mesita de cristal. Junto al ventanal había unas estanterías con todos los trofeos que había ganado Ron Ballar.
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  —La colección de medallas y copas de su abuelo es increíble —dijo Tommy, pasmado.


  —Sí, fue un gran campeón. Y también un abuelo muy cariñoso. Siempre me contaba sus aventuras de juventud, de cuando viajaba por el mundo participando en competiciones de patinaje. Creo que exageraba un poquito, pero me gustaba escucharlo…


  —Por lo que hemos visto en las fotos de la escuela de patinaje, cuando competía siempre se ponía un collar con una estrella —dijo Sam.


  —Sí, era su amuleto. Le regaló uno idéntico a su mejor amiga, Carolina Swiss. Creo que todavía lo tengo… en algún sitio.


  —¿Podríamos verlo? Me encantaría hacerle una foto para mi blog —improvisó Sam.


  —Sí, tendría que estar en aquella cajita de terciopelo azul, al lado de la placa de oro.
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  —¿Puedo cogerlo?


  —¡Claro!


  Sam salió disparada hacia la cajita de terciopelo mientras Tommy cogía la cámara para sacar una foto. Nosotras nos asomamos por la bandolera para ver el medallón. En la caja ponía el nombre del artesano que lo había hecho: sir Thomas Sfarzowsky. Y dentro había un medallón igual, idéntico al que habíamos encontrado en la habitación de Chantal, salvo por un microscópico detalle: en la base de la estrella había una pequeña cerradura.


  —¿Y eso? —preguntó Sam con curiosidad.


  —¡No me había fijado nunca! Es tan pequeña que se confunde con el borde —comentó el hombre—. Mi abuelo decía que era una estrella mágica, pero siempre la tomé por una de sus historias fantásticas…


  Sam y yo intercambiamos una mirada de complicidad. Fuera la que fuese, ¡estábamos deseando oírla!
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  i abuelo encargó los dos medallones a un artesano muy famoso en aquel tiempo, para el decimoctavo cumpleaños de Carolina. Siempre decía que eran mucho más que unos simples amuletos. De hecho, no pararon de ganar una competición tras otra desde que empezaron a ponérselos. No se separaron de ellos hasta el día de su muerte. Yo heredé este y lo guardo entre las copas de mi abuelo, tal como me pidió. Nunca me había fijado en la cerradura. Es muy posible que la magia de la que hablaba fuera una especie de secreto escondido en el interior —sugirió el señor Ballar.
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  —Y sería un secreto muy valioso, a juzgar por el tipo de cerradura que lo guarda. No hay forma de abrirla —dijo Tommy.


  —¡Si hay una cerradura, tiene que haber una llave! —exclamó Sam.


  Al oír aquello, tuve una intuición. Recordé lo que había dicho Chantal mientras huíamos con su medallón… O sea, que lo más valioso seguía siendo suyo. ¡Tenía que decírselo a Sam!


  Me agité dentro de la bandolera para llamar su atención. Ella me entendió.


  —Podríamos hablar con el artesano y… ejem… intentar recopilar más información para nuestro reportaje.


  —Me parece muy buena idea —dijo el nieto de Ron.


  Nuestros amigos se despidieron de su anfitrión y poco después nos encerramos en la habitación de Sam.
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  —La llave de esa minúscula cerradura tiene que ser igual de pequeña… —expliqué a mis amigos, que se habían sentado a escucharme—. Un objeto que Ron solamente habría entregado a la persona en quien más confiara, guardado en un lugar que no llamara mucho la atención y que estuviera a buen recaudo, como…


  —¡El medallón que le regaló a su mejor amiga! —acabó Sam—. ¡Pues claro! ¿Cómo no he caído antes? La llave estaba en el medallón de Carolina. Chantal la encontró al abrirlo…


  Todos asintieron.


  —Ese es el objeto de valor que dijo que seguía siendo suyo —comprendió Bea.


  —El único misterio es cómo se explica que la señorita Lamas nunca haya abierto el medallón. Puede que no tuviera ni idea de que en el interior había una llave secreta. Pero entonces, me pregunto cómo podía saberlo Chantal… —reflexionó nuestra amiga, con expresión seria.


  A Tommy le resbalaron las gafas hasta la punta de la nariz, como solía sucederle cuando reflexionaba sobre alguna pista.
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  —Tenemos que hablar con Chantal. Ella nos lo aclarará todo. Y tenemos que pedirle la llave. Es la única forma de averiguar qué secreto oculta el medallón de Ron.


  —¿Y creéis que Bola de Pelo nos escuchará? Yo tengo mis dudas —comentó Becky.


  La verdad es que aquella chica no parecía muy simpática… En clase no hablaba con nadie, siempre estaba concentrada en su entrenamiento y la última vez que la habíamos visto había intentado aplastarnos como a mosquitos.


  —Vosotras no os preocupéis —dijo Sam, con una sonrisa pícara—. Ya hablaré yo con ella… ¡Y estoy segura de que no podrá negarse!


  —Vale, está bien —dijo Becky—. Pero nosotras también vamos. No me fío ni un pelo de ella, sobre todo si lleva una regadera en la mano.


  Sam soltó una carcajada.


  —Por supuesto, amigas. Iremos todas. Trío Beta, ¿estáis listas?


  —¡Al ataque! —contestamos nosotras al mismo tiempo.
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  ué haces? —preguntó Bea, a la tarde siguiente.


  Becky se estaba poniendo un casco de rugby en la cabeza y llevaba puesto un mono con rodilleras, hombreras, protectores de tibia y acolchados por todas partes.


  —Me preparo para enfrentarme a la bestia de la regadera voladora. Y vosotras tendríais que hacer lo mismo. Esa chica es peligrosa.


  —Me parece que estás exagerando…


  —Pues a mí, desde luego que no.


  Becky se metió en la bandolera de Sam sin decir nada más.


  —¡Que el gran murciélago nos ayude! —dijo Bea con un suspiro, metiéndose dentro con ella.


  Yo me acurruqué junto a mis hermanas, y en un batir de alas llegamos a casa de Chantal. Cuando la chica vio a Sam, puso cara de haber visto un fantasma.


  —¿Qué haces tú aquí?
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  —Menudo recibimiento… —dijo Becky, soltando un resoplido.


  —Quería hablar contigo.


  —Yo no tengo nada que decirte —contestó Chantal, haciendo ademán de cerrar la puerta.


  —Pues yo creo que sí. Tienes muchas cosas que explicarme. Y no solo a mí… a la señorita Lamas también.


  Chantal volvió a abrir la puerta.


  —¿Qué tiene que ver la profesora?


  —Dímelo tú.


  —Si es una broma, no le veo la gracia. Y tengo cosas mejores que hacer.


  Sam paró la puerta con la mano. Ahora estaba exagerando.


  —No es ninguna broma. Sé tu secreto. Y, si no me dejas entrar, iré ahora mismo a contárselo a la señorita Lamas.


  Chantal se puso pálida.


  —Es-espera, hablemos… —tartamudeó, y a continuación le hizo un gesto para que pasara.


  No había nadie en casa… ni ninguna regadera a la vista. Lanzamos un suspiro de alivio.


  —Sé que has robado el amuleto de Carolina Swiss a la señorita Lamas —empezó Sam, para que Chantal comprendiera con quien se las tenía.


  —Y tú… ¿cómo lo sabes?


  —Soy la hija del mejor detective de Baskerville.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero ayudarte. Y, si tú me ayudas a mí, te prometo que devolveremos el medallón a su propietaria sin que se entere de nada.


  Chantal se quedó en silencio unos instantes. Después puso una cara muy triste y empezó a llorar.


  —¡Ojalá fuera posible! Pero es demasiado tarde. No te lo vas a creer, pero ayer entraron tres murciélagos en mi habitación y se lo llevaron.


  —Arriesgando el pellejo en el intento —susurró Becky.


  —Sí que te creo —le aseguró Sam—. Porque esos tres mismos murciélagos entraron en mi cuarto y dejaron esto.


  Dicho esto, sacó el medallón y se lo enseñó a Chantal.


  —¡Lo has encontrado! ¿Cómo lo has hecho?


  —Digamos que conozco bien a los murciélagos y sus escondites.
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  —¡Gracias! Me alegro de que me lo hayas traído. Creía que lo había perdido para siempre.


  Chantal sonrió por primera vez.


  —¿Por qué lo has roto? —preguntó Sam.


  —Estaba enfadada. Robé el collar porque creía que me serviría de amuleto y podría hacer el cuádruple axel, como Carolina Swiss. Ya sé que no tiene sentido, pero estaba desesperada. Cuando vi que no me salía ni siquiera con el amuleto, lo rompí de rabia.


  —Apuesto a que usó una regadera… —dijo Becky, irónica.


  —¡Chis! —la hizo callar Bea.


  —Y entonces encontraste la llavecita… —añadió Sam.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ya te lo he dicho, soy hija de un detective.


  —Y supongo que tendrás un plan genial para arreglar todo este embrollo. —En su arrogante rostro se dibujó una tímida sonrisa.


  —Sí. Y, como te he dicho, he venido a ayudarte… si tú me ayudas a mí.


  —Hecho. ¿Qué tengo que hacer? —replicó Chantal, tendiéndole la mano.


  Sam se la estrechó.


  —Coge la llave y ven conmigo. Quiero enseñarte algo…
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  uando el señor Ballar nos vio llamar de nuevo a su puerta, nos recibió con una sonrisa.


  —¿Cómo va vuestro blob?


  —¡Ja, ja, ja! —rió Sam—. Se dice blog y le necesitamos para… ejem… acabar nuestro reportaje.


  —Veo que traes a una nueva ayudante —dijo el hombre, volviéndose hacia Chantal.


  —Sí, se ocupa de los temas deportivos —improvisó Sam.


  —¡Menudo equipo! Entrad, acabo de preparar té.


  Chantal, Sam y Tommy se sentaron junto a la mesita y el hombre les sirvió un té horrible.


  —Tendría que presentarle a mi padre… —murmuró Sam.


  —¿Cómo dices?


  —No, quería decir que me gustaría enseñarle a Chantal el medallón de Ron —se corrigió Sam.


  —Por lo de nuestro reportaje… —añadió Chantal.


  El sónar me tembló de sorpresa. Por primera vez aquella chica estaba compartiendo una experiencia. Era un momento memorable, digno de anotarlo en mi cuaderno. Cuando estaba a punto de hacerlo, me llamó la atención algo aún más sorprendente: el señor Ballar dejó el collar en la mesa y entonces Chantal le dio la llave.


  —¿Qué pasa? —preguntó él—. ¿De dónde sale esta llave?


  —Es una larga historia —intervino Sam enseguida—. Podrá leerla en nuestro blog.


  —El honor es suyo —dijo Chantal, invitándolo a coger la llave.
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  Él sonrió y la metió en la diminuta cerradura. Se oyó un clic suave y seco, cedió sin resistencia. La estrella se abrió y en su interior apareció una foto de Carolina y un papel muy pequeño, enrollado y atado con una cinta blanca.
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  —¿Qué es eso? —preguntó el señor Ballar, asombrado.


  —Es el secreto de Ron y Carolina, conservado durante años —explicó Sam.


  —Así que mi abuelo no se inventaba historias…


  —¿Quiere abrirlo usted? —preguntó Tommy, educado.


  El hombre asintió, quitó la cinta y desenrolló el papel.


  A contraluz, pudimos distinguir unas apretadas y diminutas frases escritas a mano.


  —No veo qué pone… —reconoció el nieto de Ron.


  —¿Podemos ayudarlo? —propuso Sam.


  Él le alargó el papel.


  —Sí, por favor.


  Sam sacó su lupa y empezó a leer:


  —«Instrucciones para ejecutar el cuádruple axel, de Carolina Swiss y Ron Ballar.»


  Chantal dejó escapar un profundo suspiro.


  —¡Oooh!


  —«El secreto para lograr este difícil salto no está en la técnica de la persona que lo ejecuta, sino de la que hace de apoyo» —continuó Sam.


  —¡Cómo no se me había ocurrido! ¡Carolina siempre hacía este salto con Ron! —exclamó Chantal.


  —«La persona que se queda en el suelo debe transmitir el impulso y el apoyo a través de las manos, que deben permanecer bien sujetas hasta pocos segundos antes del salto. La mano izquierda es la que debe dar el apoyo mayor: solo así la persona que salta podrá girar con la inclinación y la velocidad correctas. Firmado: Carolina y Ron.»


  —Creo que para hacer el cuádruple axel necesitarás un amigo —dijo Tommy, volviéndose hacia Chantal.


  Sam la miró y le tendió la mano.


  —O una amiga…


  Las chicas quedaron que al día siguiente irían a la joyería Sfarzowski.


  Allí las recibió un anciano sonriente.
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  —Claro que me acuerdo del medallón —dijo al ver el collar de Carolina—. Lo hizo mi padre. Yo le eché una mano. Puedo arreglarlo en una tarde.


  —¡Perfecto! —celebró Sam con alegría—. La fase uno del plan ha salido a la perfección.


  —¿Y cuál es la fase dos? —preguntó Chantal.


  —Que conozcas al mejor detective de Baskerville.


  —¿Tu padre?


  —¡El mismo!


  Sam le dio instrucciones a su nueva amiga y esta le prometió que haría lo que le pedía.


  —Ahora te toca a ti —dijo después Chantal—. ¿Has traído los patines?


  Sam no le contestó, en lugar de esto salió pitando hacia el palacio del hielo.


  —¡La que llegue última nunca conseguirá hacer el cuádruple axel!


  Llegaron juntas. Y juntas entrenaron durante dos horas, hasta que la señorita Lamas asomó la cabeza en la pista y preguntó:


  —¿Qué hacéis aquí? La clase no empieza hasta dentro de quince minutos…


  —Tenemos una sorpresa para usted, señorita. Pero tendrá que esperar a mañana para verla.


  Una vez dicho esto, las dos se alejaron por la pista cuchicheando mientras la profesora las miraba llena de curiosidad.


  Después del entrenamiento fuimos a recoger el medallón a la tienda del señor Sfarzowski. ¡Había hecho un trabajo perfecto!


  —Ahora estoy en tus manos —dijo Sam a su nueva amiga.


  Chantal fue a ver a Bob y admitió que había robado el medallón. Se lo contó todo excepto que lo había aplastado con un martillo y el secreto de la llave, tal como le había pedido Sam.
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  —Devolveremos el medallón a su legítima propietaria —dijo Bob cuando Chantal acabó—. Estoy seguro de que la señorita Lamas te perdonará. Siente debilidad por ti…


  Y esta vez acertó.


  Cuando la profesora se enteró de la verdad, se quedó un poco desconcertada.


  —La verdad, no me esperaba eso de ti. ¡Por supueto que no!


  —A veces, incluso las mejores alumnas dan… sorpresas —dijo Sam en tono de broma.


  —Y nosotras tenemos dos —añadió Chantal pillando la idea al vuelo.


  La señorita Lamas las miró con curiosidad. Después se encogió de hombros.


  —Ya no sé qué esperar...


  Las dos chicas se miraron con complicidad.


  —Ahora soy yo quien está en tus manos —dijo Chantal a Sam en voz baja, estrechándoselas.


  Ambas tomaron carrerilla, se pusieron en posición con una pirueta y, después de cogerse de las manos, se dieron impulso tal como decía la nota secreta. Chantal se elevó en el aire, giró cuatro veces sobre sí misma y aterrizó con la suavidad de una mariposa.


  Bob no pudo contener una exclamación de sorpresa.


  —¡Chantal, lo has conseguido! —exclamó la profesora.


  —¡Por supuesto que no! —contestó ella—. ¡Lo hemos conseguido! Sin Sam, no habría podido hacerlo.


  Las dos amigas se abrazaron, felices. Yo también abracé a mis hermanas, un poco emocionada.


  —Caramba con Bola de Pelo —dijo Becky, entre lágrimas.


  De hecho, me manchó el cuaderno amarillo. Pero no me enfadé con ella. Al contrario, me conmoví un poquito… y Bea también. Así que, por primera vez en mi vida de murciélaga escritora, me concedo un final arrancalágrimas… Pero no os preocupéis, porque son lágrimas de alegría: ¡la que da una nueva y gran amistad!
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